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         Le quedaba un poco grande en los hombros y emanaba un aroma a cuero nuevo y tabaco. Tenía el color del brandy y crujió un poco cuando dobló el brazo para saludar a los demás con lo que ellos llamaban su señal de pandilla. 

         Consistía en golpearse el pecho con un puño, luego llevar los dedos índice y medio a la sien derecha y, finalmente, chocar puños con cada persona. 

         Se le había ocurrido a Jack. Le encantaban los rituales, le encantaba cualquier compulsión, en realidad. Eso le había valido un diagnóstico y ahora ya no tenía que trabajar más. Era el mayor del grupo y se suponía que para otoño sería aprendiz de carpintero, pero entonces su mamá lo había llevado a rastras a un sicólogo por su extraña necesidad de contarlo todo y repetir los mismos movimientos una y otra vez. 

         Con un dejo de algo muy parecido al orgullo en su voz, Jack les había dicho que el sicólogo lo llamaba TOC. Ahora él tenía algo que los demás no tenían. 

         Bertram también deseaba tener un diagnóstico. Había decidido que no iría a la escuela secundaria, hace algún tiempo, y se había propuesto buscar trabajo tras finalizar sus exámenes del noveno año, pero no había muchas opciones disponibles. 

         Fue entonces cuando conoció a Jack y a los otros. Se hacían llamar los Halcones. Era una especie de parodia, no muy sutil, de los Halcones Nocturnos, un grupo privado de ciudadanos que patrullaban las calles por la noche para ayudar a mantener la paz, a nivel nacional. 

         Los halcones eran inteligentes y de raza, se alimentaban de otras aves y contaban con varios apéndices afilados como armas; los Halcones Nocturnos no eran más que un grupo de personas que se quedaban despiertos hasta tarde.

          —¡Raaaaayos, esa chaqueta que tienes es maravillosa! —dijo Felix bastante impresionado despegando los ojos de la pantalla brillante de su tableta, lo cual rara vez sucedía. Su rostro se vio aún más pálido y ceniciento que de costumbre.

          —¿De dónde rayos la sacaste? —Jack dejó salir el humo del cigarrillo por la comisura de sus labios y miró a Bertram con escepticismo.

          —Sí, ¿de dónde te la robaste? —preguntó Kasper, dando en el clavo.

         —Del restaurante —admitió Bertram y metió las manos en los bolsillos de la chaqueta en un intento por verse rudo—; es una marca costosa: Schott, Made in USA.

         —No sabía que la sexy Eva atendiera a una clientela tan exclusiva —dijo Jack con una sonrisa torcida mientras sacudía la ceniza del cigarrillo.

         A Bertram siempre le molestaba cuando Jack se refería a Eva Maja de ese modo. Él nunca la llamaba ‘mamá’ porque le parecía infantil. Pero tampoco le complacía el modo en que Jack miraba a su madre, como si fuera un hombre adulto de gran experiencia con las mujeres. Sólo había tenido una novia y, tras una semana, la pobre ya estaba harta de él.

         A Bertram le provocaba, sobre todo, golpear a Jack en el rostro, pero sabía que probablemente era mala idea. Su compulsión por repetir cada movimiento una y otra vez era letal cuando les encontraba uso a sus puños. Además de que había tomado lecciones de boxeo, con supuestos fines terapéuticos. 

         Como de costumbre, Bertram sepultaba su furia.

         —¿Crees que el Mediador le quiera echar mano? —preguntó Kasper, por quien el Mediador los acosaba constantemente. Estaba bien que vendiera las cosas que ellos robaban, pero Bertram se estaba hartando de ese viejo cabrón, gordo y calvo. Seguía entrometiéndose hasta el punto de hacerlos sentir vigilados. ¿Por qué no robaba su propia mercancía? 

         Bertram no confiaba en el Mediador y él no confiaba en la pandilla. Había sido mucho más divertido al principio, cuando estaban solos y los hurtos a las tiendas no eran más que un juego. Claro que ahora ganaban algo de dinero con sus robos, pero todo tenía un precio.

         —No quiero que el Mediador se entere.

         —¿Entonces te la quieres quedar para ti solo? —Kasper parecía sorprendido.

         Bertram se sentó junto a Jack en la plataforma de madera frente al río. 

         El sol había decidido brindar un día de abril que parecía casi de primavera. Sin embargo, apreciaba la chaqueta porque la brisa seguía siendo fría.

         Levantó la mirada hacia el arco iris que coronaba el Museo de Aros, donde los visitantes eran manchas diminutas tras el cristal de colores. Parecía como si un ovni hubiera aterrizado sobre el enorme edificio cuadrado que albergaba el museo. Y como si los alienígenas estuvieran esperando el momento ideal para atacar la ciudad, tras ese mismo cristal.

         Cuando no podía dormir por las noches, porque casi siempre dormía hasta mediodía, se sentaba frente al computador a escribir sobre ese tipo de cosas: zombis, vampiros y espíritus malignos, sangre y gore. Definitivamente, conseguiría su diagnóstico si un psiquiatra leyera las cosas que escribía. Escupió en dirección al agua marrón verdosa del río y asintió.

         —El Mediador se volverá loco si se entera. Probablemente consiga algo de dinero vendiéndola y nosotros....

         —Cierra la boca, Felix. Acordamos que nos quedaríamos con algunas cosas. El Mediador no tiene por qué saberlo todo —gruñó Jack enfadado y Felix volvió la mirada hacia la pantalla de su tableta, ensimismándose una vez más.

         —¿Vaciaste la billetera? Al menos podrías haber compartido ese motín —continuó Jack malhumorado. Lanzó la colilla al agua y aterrizó justo al lado de donde Bertram había escupido.

         —No había nada en los bolsillos.

         —Entonces, ¿no sabes quién es el dueño? ¿Qué tal si es de un policía? Incluso podría ser del que casi te atrapa anoche.

         Habían estado a punto de ser arrestados porque el empleado de una tienda de electrónicos se dio cuenta de lo que estaban haciendo. Tuvo que haber sido una coincidencia que una patrulla estuviera cerca, porque generalmente no aparecían tan rápido. Uno de los agentes había saltado del vehículo y había cogido a Bertram por el cuello, pero él se las arregló para liberarse y escapar.  

         Pero el policía había visto su rostro y podría identificarlo fácilmente por la marca de nacimiento junto al ojo derecho. Era de color marrón y tenía el tamaño de una moneda de diez coronas. El agente se había fijado muy bien en eso.

         Bertram se encogió de hombros. 

         —¿Y cómo podría probar que le pertenece?

         —Esa marca en la parte de atrás del hombro. ¿Es una quemadura de cigarro?

         Bertram no había notado la mancha negra, realmente parecía un encuentro cercano con un cigarrillo encendido.

         —Maldición —murmuró.

         Jack volvió a sonreír retorcidamente. Les había dicho que sonreía de ese modo porque le habían operado de labio leporino cuando era un bebé. Otros afirmaban que era el resultado de la única pelea que había perdido, el oponente había terminado con un labio roto y eso era lo que había iniciado las prácticas de boxeo. Miró perezosamente algo detrás de Bertram.

         —¡Mierda! Hablando del Mediador, miren quién nos viene a visitar.

         Bertram giró la cabeza y vio al hombre enano y regordete tambaleándose al caminar por la grama donde varios estudiantes leían bajo los árboles. Aunque el clima no era totalmente primaveral, había mucha gente en Mill Park.

         El Mediador se detuvo frente a ellos tratando de recuperar el aliento. Tenía las axilas empapadas de sudor.

         —Pensé que estarían aquí, como de costumbre. Les tengo un trabajo para esta noche.

         —¿Un trabajo pago? —preguntó Jack, tratando de sonar despreocupado.

         —Un jodido trabajo muy bien pagado, por supuesto. Les toca la misma parte de siempre, —El Mediador se limpió la nariz con el dorso de una mano—, pero sólo necesito a dos de ustedes. Verán, tiene que ser alguien sigiloso. Jack, tendrás que venir tú.

         —¿Por qué yo? —protestó Jack.

         —Porque eres el único mayor de edad y con licencia para conducir. Ya tengo el carro listo. Kasper, tú puedes ir con él, creo que eres el más fuerte.

         El Mediador miró a los cuatro chicos atentamente, como si nunca hubiera reparado en su contextura hasta ahora. No se percató de la mirada ofendida de Jack, quien, por supuesto, se creía el más fuerte. El hecho de que fuera el más agresivo no se discutía.
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